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I.
P a r is ,  h in io  de  1872.

El mes de Junio , 
vario en extrem o á 
d ia s , e n ca n ta d o r, se­
reno y vestido con to­
das sus galas otros, 
p r e s e n t a ,  por estos 
cam bios atmosféricos, 
el más s ingu lar aspec­
to en todo lo concer­
niente á la m oda, pues 
los trajes de rigoroso 
varano alternan  con 
los de prim avera.

Los corpinos do al­
detas con tinúan , poro 
las polonesas a justa­
d as , semi-ajiKstadas ó 
de form a de blusa, ob­
tienen la g ran  boga, 
sobre todo para los 
cuerpos esbeltos y d e l­
g ad o s,'y  es un modelo 
especial para las telas 
diáfanas y  ̂ vaporosas.

La form a princesa es tam bién de las m ás distinguidas, 
pero no para lelas ligeras, sino para aquellas que forman 
m ajestuosas ondulaciones.

Con túnica b lusa, o tra  de las novedades para el verano,
vimos un tra je  desti­
nado á lucirse  en Ba- 
den-Badeii. La prim era 
falda era de seda gris 
h ie rro , con dos volan­
tes m ás claros y con 
cabecillas dobles y  r i ­
zadas. La b lusa e ra  de 
crespón de China, más 
clara que el resto  del 
tra je , con fleco m us­
goso y perlitas de  raso 
g r i s : este adorno se 
repetía  en los hom bros 
á a españo la .

P ara las carreras de 
C hantilly , era  un traje 
verde Nilo, sum am en­
te claro con rayas m ás 
oscuras y guarnecido 
con cinco volantitos 
Una preciosa polonesa 
de g ranad ina  negra 
con l is ta s , adornada 
con un ancho g u ip u re  
y entredoses de lo m is­
mo, y recogida con la ­
zos de color N ilo , com ­
pletaba tan caprichoso 
modelo.

O tro para el mismo 
objeto que el nnlet ior. 
era  color co ra l, con 
corpiño escotado y vo­
lan tes con cabecillas 
de-gu ipar.

La túnica princesa, 
nuevo m odelo, pues si 
bien ajustada tenia ta­
bla W atteau  en la es­
palda, e ra  de gu ipur 
con un  ancho volante 
de la mism a clase a 
borde. E l som brero de
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paja de arroz con plum as y follaje, prestaba á tan elegante
vestido un  relieve de suprem a distinción.

La diversidad de formas, telas, y adornos es verdadera­
m ente ex trao rd inaria , y al cruzar las calles de P aris , pueden 
escojerse los caprichos m ás lindos, y sobre todo de una ju ­
ventud y frescura inim itables. _

P aris , es siem pre el mismo y como el fénix, renace de 
sus cenizas más espléndido, m ás altivo, m ás industrioso  que 
nunca: apenas si se encuentra la huella ,de las luchas que 
aun no hace m ucho tiem po sem braron la desolación entre  sus 
habitantes; la actividad de su pueblo es tan  prodigiosa, que 
allí en donde hace algunos meses se alzaba una casa destru i­
do por el incendio, se levanta hoy nn artístico  palacio , y si 
m ás lejos hemos adm irado un  elegante com ercio, presa más 
ta rde  de las llam as, vemos otro m ás lujoso, m ás soberana­
m ente espléndido. . , , j-

Paris, vuelve á ser la prim era capital de Europa, pudien- 
do asegurar que su  v ida, su anim ación y movimiento, están 
á la a ltu ra  de su nom bre y de s u  civilización.

.  ün  jigan te  vacila, pero  no cae, volviendo á recobrar el 
equilibrio sin g randes esfuerzos.

R ecorriendo los Cam pos Elíseos, y volviendo á nuestra 
crónica de m odas, llam ó mi atención un grupo de  tre s  per­
sonas, dos señoras y una preciosa niña: sus trajes eran  de 
tan  perfecta  elegancia, que no puedo m énos de consignarlos 
en mi revisla.

El prim ero lo com ponia una falda de color crudo, con un 
volante de ocho centím etros, con anchas ondas en el hueco 
de las cuales sobresalían cuatro  volantitos encañonados.

La cabecilla de) volante ondeado lo form aba un terciope­
lo de color capuchina. La sobrefalda era muy corta, redonda 
por delante y con puff por detrás: á los lados figuraba una 
ancha coca, con caida, bordeada por un  volante y un  tercio­
pelo; la  chaquetilla era lindísim a, form a postillón abierto y 
por delante am azona.

E ste m odelo guarnecido con trencillas de lana, con seda, 
ó con la m ism a clase de tela que el vestido; pero de un punto 
de color más subido, podria hacerse de percal, de lam ís, ó 
de b rillan tin a , pues toda su elegancia estriba  en el corte.

E l som brero e ra  de paja  de Italia , con ala ancha y ad o r­
nado con cin tas y plum as, color paja.

Ei segundo vestido era de glasé negro y azu l; un g ran  
volante a e  seda azul, ondeado y  con bandas de terciopelo 
negro, adornaba la falda, uniéndose á  una tún ica  negra, á 
cuyo borde vimos un  biés azul y otro negro. Un volante azul 
igual al prim ero  figuraba o tra  sobrefalda en delantal, y por 
detrás, por separado, y de seda negra con volante azul, se 
presentaba el puff, artísticam ente drapeado á los lados. Cha­
queta negra  con volante azu l y de forma torera, perm itiendo 
v e r u n  chaleco negro  con puntas largas, com pletando el 
conjunto una m anga de codo con volante azul.

La niña estaba encantadora con un vestido de seda gris 
plata. F alda  adornada con tres terciopelos g rana . La sobre­
falda solo llegaba á los costados, y volvía en dobles solapas, 
guarnecido el todo con un volante y terciopelos grana: co r- 
piño con escote cuadrado , con lazos g rana  en los hom bros y 
terciopelos en las carteras de las m angas.

El som brero e ra  g ris  con adornos g rana , y las botitas de 
color gris.

A l reg resar de mi paseo, fijé la vista en los escaparates 
de los grandes alm acenes deí L o u v re . y en ellos vi dos batas 
de tan  buen gusto , que no puedo m énos de describírselas á 
las lectoras de E l U ltimo  F i gu rí n . Una era de percal Pom pa­
dour form a princesa, con guarniciones de la m ism a tela, lige­
ram ente fruncidas y bordeadas con trencillas verdes y boto­
nadura  del m ism o color, c ierra  los delanteros. La segunda 
tam bién con florecillas Pom padour, lenia los adornos azules y 
las guarniciones encañonadas; una  pelerina-fichú se anuda­
ba con gracia por detrás y form aba argas caidas.

Un poco m ás lejos, dos lujosos peinadores me hicieron 
detenerm e de nuevo: su form a era tan  nueva que apenas po­
dré describirla; poro diré que por de trás  ostentaban un doble 
)liegue W atteau , con bordados y tiras  de entredós que caian 
lasta el borde, y subían por los costados en graciosas ondu la­

ciones y siguiendo el corte el cnal se redondeaba por lados 
y seguía m ás largo por delante y recto.

El segundo peinador, tenia como cascadas de encaje Vo-

le n c iem e s  form ando caprichosas conchasen  los bordes. La for­
ma era como un paletó Napoleón-, pero un poco corto por de­
trá s , y m uy largo por delante.

Estas sorpresas m e hicieron continuar mis investigacio­
nes, y no ya en trajes, en joyas, encontré las m ás deliciosas 
y artísticas creaciones, en tre  otras el b r o c h e  C ham bord, de p la­
ta , con grandes flores de lis y que es elegantísim o para c in tu ­
rones, medios aderezos de capricho, tales como una p irá m i­
de al revés, encerrada en un círculo de oro, y cun una figu­
rita  sim bolizando la A lsacia .

Otro juego representaba nn  pajarillo de oro y esm altes, 
encerrado en una jau la ; pero que al fm  Iogra.con su astucia 
abrir la  portezuela y em prender el vuelo; en todos estos de­
talles se revela el ingenio francés.

Mi paseo concluye hoy  aqu í; pero ofrezco continuarlo 
en la próxim a revista.

II.
Lisonjero es. lectoras mias, ofrecer al am ante herm ano, al 

esposo tierno ó á el prom etido como com pañero de nuestra 
vida, un obsequio que constantem ente nos recuerde á su 
amoroso anhelo, y nada m ás á propósito, queridas lectoras, 
que la bonita y elegante relojera, cuyo granado verán en el 
presente núm ero.

E l bordado al pasado sobre cañamazo es hoy muy usual, 
y com o labor, es fácil y d istraída.

Deben hacerse dos iguales ejecutados con lana y el fondo 
de seda verde. Se cortan  los cartones según el modelo que 
ya hem os dado anteriorm ente y se forran con percalinas, cu­
briéndola después con ei cañam azo.

Las costuras se ocultan con un borde de cin ta  de seda: 
una anilla dorada, sirve para co lgarla  y te rm inar tan gracio­
sa obra.

Los tarjeteros de junco, tejidos con grandes rosas borda­
dos con lana, y el follaje de dos ó tres verdes diferentes, 
forrado el in terior con seda azul ó g rana , es poco costoso y 
de muy buen efecto.

P a ra  cub rir sillones, lo más elegante son los paños de en ­
caje del R enacim iento, hecho con bilo muy fino y galonci- 
llo del m ás estrecho, para  que la ilusión sea m ás completa, 
form ando riquísim o encaje.

E n  esto mismo vi poco antes de mi salida de M adrid, u n  
abanico, m uestra de la paciencia y  de la ap licación , de una 
jovencita encantadora, m uy conocida en os círculos de la 
española córte.

E l trabajo era precioso y estaba perfectam ente concluido; 
el pié del encaje que form aba el país, estaba hecho con boli­
llos; el resto con aguja de coser.

E l arm azón, era de marfil calado.
Otro abanico he adm irado en este g ran  centro  europeo, en 

Paris; varilla je  de sándalo con m olduras preciosas, y el país 
de glasé blanco, bordado al punto ruso con sedas verde y 
coral.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n ,

L A  N O Ü U E  D E  A Ñ O  N U E V O  D E  Ü N  D E S G I I A G I A D O .

CUENTO FA N TÁ STICO  DEL CÉLEBRE

JEAN PAUL RICHTER,
t r a d u -c i d o  d i r e c t a m e n t e  d e l  a l e m a n

P O R

U  SKÑURITA DOÑA CLEMENTINA RAAGEL \  ORTIZ.

Asom ado á la ventana la noche de año nuevo, contem ­
plaba un anciano con profunda desesperación, el inmóvil y 
siem pre herm oso cielo, y la silenciosa y nevada tierra, sobre 
la cual no habia en aquella noche nadie (an fallo de sueño y 
de alegría como él. Su turaba estaba siem pre á su lado. M u­
cho tiempo hacia que ia nieve de la vejez cubria su cabeza. 
De toda su opulenta vida no le habian quedado m ás que e r­
rores, pecados y enferm edades; un cuerpo aniquilado y un
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alm a vacía; el eorazon em ponzoñado y una vejez llena de re ­
m ordim ientos. , ,

Los hermosos dias de su juventud  se p resen taban  a su 
m em oria como un sueño: le recordaban aquella suprem a m a­
ñana en que su padre le colocó ante las dos sendas de la v i­
d a . La derecha, que era el resplandeciente cam ino de ia vir­
tud, conducia á una espaciosa y tranquila  cam piña poblada 
de ángeles, y llena de uz y de abundancia. La izquierda era 
la deTos topos del vicio, y descendía tortuosam ente hasta 
una tenebrosa caverna, llena de veneno que nianaba del fe­
cho, de serpientes am enazadoras, y de ard ientes y oscuros
vapores.  ̂ ,

Las serpientes se habian asido tenazm ente á su pecho, y 
el veneno caia gota á gota sobre su lengua. Ahora sabia 
donde ae hallaba.

F uera  de sí, y con indecible angustia, exclam ó m irando
al cielo: . i

— ¡Devuélveme la juventud , oh padre! ¡Colócame de 
nuevo en el punto de partida, para que pueda escoger la o tra
senda! ,

Pero  hacia mucho tiempo que su p ad re  y su juventud na- 
bian dejado de ex istir. A l ver los fuegos fátuos vagar sobre 
ios pantanos y apoyarse en el cem enterio, exclam ó:

— ¡Estos son los dias que tan nóciam ente he perdido!
Vió huir del cielo una estre lla , b rillar al caer, y desha­

cerse sobre la tierra.
— E ste soy y o ,— dijo su lacerado eorazon.
Y los agudos dientes del arrepentim iento  seguían pene­

trando en la herida.
E n su acalorada fantasía se veia sonám bulo, fugitivo pol­

los tejados. El m olino de viento levantaba sus brazos am ena- 
dores para aplastarle, y una calavera que en el solitario ce­
m enterio habia quedado desen terrada, iba tom ando g radual­
m ente sus faetones.

E n  medio de este trastorno , resonó en la to rre  el toque 
de año nuevo como un  lejano canto de iglesia. El desg racia­
do anciano sintió una consoladora em oción. Miró hócia el 
vasto horizonte, volvió los ojos á la tierra: pensó en los am i­
gos de su infancia, que, m ejores y más felices que él, habían 
com prendido más profundam ente la vida hum ana, y eran 
padres de felices hijos, y hom bres bendecidos por Dios.

— ¡También y o . — exclam ó,— pudiera , á haberlo  querido, 
dorm ido con los* o os enjutos esta p rim era  noche del añol 
¡Ah, queridos padres, cuán feliz seria si hubiera seguido 
vuestros consejos y si hubiera cum plido los votos que haría ­
mos la noche de ano nuevo!

E ntre  las febriles im ágenes de sn juven tud , se le p resen­
tó la calavera que habia tom ado sus facciones; y, por ú ltim o, 
la superstición de que en la prim era noche del año se apare­
cen los es líritus del porven ir, le hizo verla trasform ado en
un gallardo  jóven . . , 1/

Va no pudo ver m ás. Se cubrió  los o jos... y ard ientes la- 
griinas cayeron sobre la nieve. Aun m urm uraba sollozando:

— ¡Vuelve, ju v en tu d , vuelve! ^
Y la juventud volvió; pues todo aquéllo 110 había sido 

m ás que un horrible sueño de la noche de año nuevo. E l era 
joven; sus extravíos la única rea lid ad . Dio gracias á Dios 
porque podia salir, jóven aún, de la tenebrosa senda del vi­
cio, y por el herm oso cam ino de la virtud llegar al país de 
la felicidad.

Volved con él, jóvenes lectores que estáis en el camino 
del e rro r. Este espantoso sueño será m ás adelante vuestro 
juez. Pero .si, llenos de dolor, exclam áis algún dia: «¡Vuelve 
á nosotros, herm osa juventud! - entonces será ya ta rd e .

LA  F E L IC ID A D .

¿Dónde le hallas? V oluptuosa su ltana que llevas sobre Lí 
las arm onías de tus serrallos, bella h u rí que te engalanas con 
las ñores de tu lia re n , diosa deslum bradora, m aga encan ta­
da. ¿dó vas? ¿por qué huyes? . • 1

Te busca la infancia, la adolescencia , la senectud; ni la 
nieve de los años apaga en el eorazon del anciano decrépito  
el deseo de poseerte.

Todos querem os g u ardarle  en nuestro seno cual g u a rd a ­
ban las N ereidas los tesoros del Océano.

Todos te anhelam os con el a rdo r que anhela la sedienta 
caravana á la benéfica nube que le ofrece la lluvia consola-

Pero ¡ay! gastam os nuestra existencia corriendo desola­
dos con los brazos abiertos hácia  tí y no estrecham os nada.

¿Eres vana quim era, sueño de hadas, fantástica visión, 
vagoroso celaje, som bra indecisa envuelta en aéreo cendal, 
ó eres rea lid ad ?  ¿qué eres?

T ierna com pañera de nuesiras horas de a legría, apareces 
sonriente brindándonos delicias inefables.

Fiel am iga de nuestros m om entos de ventura , te m uestras 
plácida y cariñosa, haciéndonos saborear un néctar m ás du l­
ce que la am brosía ofrecida por la ninfa flebe á  los dioses
del Olimpo. . .

Mas, ¡ah! cuán grande es tu  inconstancia, m isteriosa dei 
dad , ondina juguetona, sílfide caprichosa.

En las noches lúgubres de insom nio, nos abandona.s 
crim inalm ente y se rasgan las gasas que te velan; es solo p a ­
ra  hum illarnos con tu altivez al alzarte soberbia sobre el fúl ­
gido sólio de tu flotante alcázar.

En tu  ráp id a  fuga, sueles regalarnos una  sonrisa; pero 
es la sonrisa irónica y m ordaz del sarcasm o, es el triunfo 
de nuestra  derrota; pues al p artir, nos dejas las ilusiones 
hechas pedazos, y éstos los tiendes sobre la a rena , convir- 
liéndolos en alfom bra de tu m icroscópico y ólcido p ié.

¿Qué huellas deja la prim avera de su brillan te pasado?
N inguna. . . . „ , u •

El árbo l queda desnudo, el vergel sm  flores, la brisa
sin perfum es.

¿y tú  qué dejas?
La soledad, el vacío, la aridez y un desengaño que nos 

hiela, que m archita nuestro  eorazon, cual troncha el m ortí­
fero soplo de sim oun al inocente lirio que erguía  su bella 
c o ro la  en el oásis africano.

jb h !  ¿Por qué adherirnos á la felicidad de esta vida, si 
tan efím era, si tan pasajera es?

Nos ilum ina un m om en to , y p ron to  nos sepulta  en 
crepúsculo um brío; porque la felicidad es una  esencia que 
se evapora, huye veloz cual la  carroza de una  divinidad en 
alas de los vientos, se desvanece con la m ism a rap idez  que 
la estela surcada en el m ar po r la velera nave.

M a r i p o s a  de bellos cam biantes, la felicidad es versátil, 
veleidosa cual ella; m as aunque su volubilidad no fuera tan 
g rande , nosseria  difícil, im posible, ser dichosos.

Pai'a llegar al pináculo de la dicha, es preciso subir una 
escalera cuyos peldaños no se acaban nunca.

¿Sabéis cuál es esa escalera?
N uestra am bición.
El opulento, el que d isfru ta  goces halagadores en el su n ­

tuoso palacio que sus riquezas le p ro p o rc io n an .n o  creáis 
que es com pletam ente feliz; siem pre falta algo á su  ventura, 
pues como ha dicho un  hom bre muy em inente y conocido, 
«Por m ás que suba el que se halla sobre las alas de la for­
t u n a .  la  felicidad está siem pre más arriba.»

Los bienes m ateriales no pueden constru ir nuestra feli­
c idad .

Creedm e. E l hastío es la desdicha de los afortunados.
La sociedad se en gaña  frecuentem ente cuando apellida 

felices á los que rien.
¡Cúantas veces puede sosprender el observador m ás lá­

grim as en una carcajada, que en un rauda l de llanto!
H ay  ojos que sonríen y labios que llo ran .
U na sonrisa forzada, es una  lágrim a en  los labios.
Hay sonrisas am argas cu a l las aguas del rio  Aqueronte; 

frias com o la hoja de un p u ñ a l, fúnebres cual la m irada 
del m oribundo.

Un hom bre que ríe  m ucho, es un  desesperado que quiere 
a tu rd irse  y engañar á los que le rodean.

P a ra  no quedar aislados, es preciso fingir ventura.
Todos temen al infortunio, como á peste contagiosa.^ 
T eniendo la cadena de 1a vida pocos eslabones de dichas 

y m uchos de pesares, ra ra  vez hay m otivo de alegría; pero 
qué im porta, es presiso re ir.

La risa , es la pantalla, la  m áscara del dolor.
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Nuestro tirano inflexible, el am or propio, nos hace ocul­
tar m uchas veces una nube de lágrim as bajo un diluvio de
sonrisas perfectam ente d ib u jad as ....................................................

Renunciem os á la felicidad de este m undo y vivamos de 
esperanza hácia un m undo m ejor.

E s m ás bella, tiene encantos m ás indescrip tib les, la es- 
peranza 'que  la posesión.

M uchas veces al tocar la m eta de u n  vehemente deseo,

nos encontram os con una  realidad  que no es m ás que un 
feo esqueleto em bellecido con el b rillan te ropaje que le p res­
ta la im aginación.

Los poetas, esos séres privilegiados, cuyo génio poderoso 
les perm ite poetizar hasta  lo más vu lgar, han hecho no tab les 
apologías, brillaníes hipótesis de la felicidad, la han  visto
siem pre, pero jam ás la han  alcanzado..........................................

Con el cántico en los labios y la torm enta de las pasiones

O r a b a d o  n á m . 9 .

. 'i

en e l  alm a, solos con la lira y  el laúd, vagan errantes bus­
cando un  ideal sublim e, y tropiezan á cada paso con un m ez­
quino desencanto que les a terra  que les hiere con saña impía.

jNo queram os cruzar los m ares precelosos de la vida en 
la góndola del placer, pues es lan frágil, que un  viento con­
trario  puede estrellarla contra  la más du ra  rocal

Somos llores que nacem os hoy para agostarnos m añana, 
y en el corto espacio de esta parodia del vivir que llam an 
existencia, el rocío nos acaricia una  hora solam ente; siendo 
azotadas por el huracán , m architas por el sol y a rrastradas 
por el furioso vendabal du ran te  la s  dem ás horas.

A. nuestra  débil naturaleza no le conviene un perpétuo

lu
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EL ULTIMO FIGURIN.

estado de felicidad, porque Ja  saciedad nos haría  insensibles 
á ella.

La felicidad es un ópío; en poca can tidad  fortalece, pero 
en ^ a n  dósis, aniquila, envenena, m ata.

E l hilo de la vida se aflojaría, d ice Pitágoras, si no estu ­
viera m ojado con algunas lágrim as.

P ara  vivir más tranquilos no consultam os á nuestro  co­

razón en las épocas de am argura , pues son un cronóm etro 
tan inexacto, que nos m arca len tas é interm inables las ho­
ras de dolor, y m uy breves la s  gratas y placenteras.

E l infortunio  puede sernos ú til si hacem os de él un pre­
cioso escabel que nos acerque al cielo.

El tiem po de la adversidad, es la estación de la v irtud .
El alm a no puede sustentarse con las felicidades de este

G r a b a d o  n ú m . 3 .

m undo, felicidades m ezquinas que siem pre com pra dem a­
siado caras.

P o r eso cuando está agitada y cansada de las luchas y 
decepciones, .suspira por su etérea m ansión, no puede so­
po rta r el ostracism o de esta vida espiatoria; y m uertos sus 
deseos terrenales, la  única aspiración que alim enta es re ­
m ontarse á su pátria am ada, á su  eden celestial, al em píreo 
de los espíritus puros.

I.a felicidad suprem a, la absoluta, la verdadera, no la en ­
contrareis aquí :  buscadla en reg iones más elevadas guiados 
por ta an torcha de la fe.

Lo finito no puede encadenar en sus redes á lo inm ortal.

M a r ía  d e  la  C o n c e p c ió n  J im e n o .

•nn»
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El, I.IBEO EEL CORAXON,
M O T E L A  D E  C O a T D M B K B S

D E D. R A M O N  O R T E G A  Y  F R IA S .

(C o n tin m c io n .)  -

C A P Í T U L O  V I I .

V i s i o n e s  q u e  p u e d e n  s e r  r e a l i d a d e s .

M uy preocupado salió A lberto de la m orada de la  viuda; 
pero sabia dom inarse y  su preocupación pasó desapercibida 
para  los am igos que lo acom pañaban.

Dijo que se sentia  cansado, y se re tiró  á su casa. 
Necesitaba reflexionar.
A quella  noche habia visto por G r a b a d o  n ú m . 4

por
segunda vez á  la baronesa y se na- 
bia  sentido vivam ente im presio­
nado.

Em pero esto no e ra  obra  de  C u­
pido ; pues sobre este punto  deci­
mos de  A lberto lo mismo que he­
mos dicho antes de la viuda.

No e ra  posible que él se ena­
m orase sólo de la be ieza personal, 
y po r co n sig u ien te , los encantos 
de la  baronesa  no hab ian  podido 
encender en su pecho una  pasión.

A lberto hab ia  encontrado  un 
m isterio .

La atención se habia fijado lo 
m ism o en la v iuda  que en el señor 
de V e la rd i, y  en la m irada de éste 
habia encontrado algo que no tenia 
fácil explicación.

¿Por qué aquella m ujer herm o­
sa hasta lo prodigioso, jóven y r i ­
ca, tem blaba ante el hom bre miste­
rioso?

¿Qué clase de relaciones liabia 
en tre  aquellas dos cria tu ras de con­
diciones tan distintas?

Caviló A lberto em peñándose en 
adivinar lo que tan oscuro se pre­
sentaba.

Todo tiene su razón de ser en 
este m u n d o , y la ex traña situación 
y no m énos ex trañas relaciones en ­
tre la baronesa y el caballero Ve­
lard i, debian reconocer una  causa, 
nn fundam ento de m ucha gravedad.

Las personas no se unen sino 
por algo y para  a lg o , y el lazo de 
unión puede ser lo mismo la sim pa­
tía, e l m ás tierno  'cariño , que el 
ódio, porque el ódio tam bién une.

La unión significa siem pre un 
in terés com ún, aunque sea el de­
seo de a to rm entarse  ó de aniqui- 
I&rs0

La baronesa y el señor de V e­
la rd i no se am aban. j  , 1,

De los ojos de ella habíanse escapado fugaces destellos 
que lo probaban así y  que para Alberto tenían m ucho valor.

— Ese hom bre es un  m iserable,— había  dicho el hijo da 
M agdalena apenas vió al hom bre m isterioso.

H ay criaturas que tienen  el don de penetrar hasta  lo m as 
recóndito  del alm a, y no necesitan m ás que m irar á una per­
sona p a ra  calificarla sin equivocarse.

E n  cuanto á la baronesa, no h ab ia  podido fa lla r tan p ron­
to A lberto, y después de contem plarla, dijo: _ ^

— E sta  m ujer es m u y  buena ó m uy m ala; es u n a  victim a, 
un  ángel con alm a m ucho más bella que su cuerpo, ó un 
dem onio con el rostro de un  querubín.

Y observó cuanto le  fué posible sin  atreverse á form ular 
definitivam ente una opinión»

De io único que no le quedó duda fué de que entre  la ba­
ronesa y el señor de V elardi, uno era la victima y otro el im ­
placable verdugo. , , ,

Hubo mom entos en que A lberto creyó que el papel de 
verdugo lo representaba el hom bre m isterioso; pero so rp ren ­
dió en él m iradas de angustia, de sufrim ientos ó de horrib le  
contrariedad , m ientras que la viuda desplegaba sonrisas de 
triunfo ó de crim inal satisfacción.

¿Cómo explicar todo esto?
Y  cuanto m ás difícil era  la  explicación, m ayor e ra  el 

em peño que el hijo de M agdalena ponia en averiguar la 
verdad.

No se habia equivocado al creer que en algunos m om en­
tos la  viuda gozaba con los sufrim ientos del señor de V e lar­
d i, y era verdad tam bién que a lgunas veces éste sufria como

pecas criaturas han  sufrido.
¿Era el hom bre m isterioso víc­

tim a y  verdugo al mismo tiempo?
D irem os que sí, po r m ás  que 

parezca paradógico.
La baronesa e ra  víctim a tam ­

bién ; pero cuando encon traba  la 
o casió n , com placíase en ser ver­
dugo, se ensañaba y gozaba con el 
sufrim iento del señor de V elardi.

Esto no lo hem os visto todavía, 
pero hem os de verlo  muy pronto, 
y si el lector ha creido adivinar el 
m isterio, se convencerá de que se 
ha equivocado.

Paseábase A lberto en s u  hab i­
tac ió n , y tan  preocupado estaba, 
que no se apercibía de que pasaba 
el tiem po.

Una bu jía  puesta en la palm a­
toria esparcía su luz y se consum ía 
lo mismo que las que a lum braban 
en el dorinitorio¡de la baronesa.

A lgunas veces se detuvo A lber­
to , y se pasó las m anos por la fren ­
te como si quisiera d isipar alguna 
nube que oscureciese su in te li­
gencia.

— ¡Oh! — exclam ó entonces.— 
Tengo miedo.

¿Qué temía?
Y pocos m om entos después 

decia:
— ¿Me ha fascinado, ha tras­

tornado mi razón la m irada in ten­
sa de esa mujer?

Pero  luego exam inaba su cora­
zón y se tranquilizaba.

Las fuerzas de A lberto  se ha­
bian agotado, porque en pocas h o ­
ras habia trabajado su cerebro ex­
cesivamente.

S in  darse cuenta  de lo que ha­
cia, se sentó.

Cruzó los brazos, inclinó la ca­
beza sobre el pecho y quedó in ­
móvil.

No se percibió entonces otro 
ruido que el acom pasado que producía la péndola de un

sabemos que lo mismo sucedía en el dorm itorio de la 
baronesa.

Dieron las tres.
A un no habian pasado cinco m inutos, cuando ia luz se 

hizo doblem ente in tensa.
Luego chisporroteó y se apagó.
Tam bién A lberto, á pesar de su valor varonil, dejó esca­

par un grito , extendió el brazo derecho y tiró del cordon de
la cam panilla.

— ¡Luz, luz!— dijo el herm ano de María.
E n aquellos m om entos p ronunciaba las m ism as palabras 

la baronesa.
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E l criado llevó una lám para y esperó las órdenes de su 
señor; pero estaba tranquilo , porque no esperaba una escena 
borrascosa.

Alberto no habia dado nunca motivos para que se le califi­
cara de extravagante, y m uy ra ra  vez tra taba  con dureza á 
sus criados.

Miró el re lo j.
— Las tres,— dijo con tono de ex lrañeza.
Volvió la cabeza á uno y otro lado.
Parecíale que se presentaba la encantadora viuda, como 

se p resenta un fantasm a,
Se acostó.
Siem pre la baronesa estaba ante sus ojos.
A parecía m ás bella que nunca, con una belleza q u e  tras­

to rn ab a , que enloquecía.
— Preciso es desechar estas id eas ,— m urm uró A lberto.
Y se volvió para  m irar á otro lado.
E l fantasm a encantador se le presentó tam bién.
Era entonces el de un ángel el rostro de la baronesa.
Sus magníficos ojos estaban húm edos por el llanto.
Debia su frir m ucho.
Indudablem ente ella e ra  la víctima.
El m undo no la veia entonces, y no tenia para qué fingir. 
Latía con desigual violencia el corazón de A lberto .
Si hub iera  exam inado su pulso, habría  com prendido que 

lenia fiebre.
Cerró los ojos, pero siguió  viendo el fantasm a.
Y tam bién veia el corazón de la viuda destrozado y a b ra ­

sado por llam as inextinguib les.
Extendió el fantasm a los brazos como si buscase socorro. 
De su pecho se escaparon gem idos de m ortal angustia.
De repente apareció la figura dei señor de V e la rd i..
No era entonces el hom bre que habia visto A lberto a lgu­

nas horas an tes.
Se habia trasform ado.
Tenia el rostro  lívido y descom puesto.
E staban  abiertos sus ojos como si fueran á saltar de las 

órb itas.
Sus pupilas se habian dilatado, ilum inándose con e x tra ­

ño fulgor.
S u  respiración era anhelante.
Corrientes de fuego circulaban por sus venas, yendo á 

refluir al corazón*
Dejóse caer de rodillas, cruzó las manos y extendió los 

brazos con adem an suplicante.
Tam bién sufría , tam bién necesitaba socorro.
El aspecto de la viuda cambió.
Una risa de satánico júb ilo  entreabrió sus labios.
Gozaba como goza el tigre cuando siente en sus fauces 

la sangre de su  presa, ó cuando entre  sus afilados dientes 
hace crug ir las en trañas de la tím ida gacela  que ha destroza­
do con sus garras.

Todo esto lo veia m uy claram ente el hijo de M agdalena. 
La fiebre le hacia delirar.
Por fin el señor de V elard i se puso en pié.
Creció, convirtiéndose en jig an te . *
Siniestro brillo anim ó sus ojos.

. Risa diabólica en treabrió  sus labios.
Ya no suplicaba, ya no sufría.
M andaba como un  tiran o , im ponía condiciones.
La baronesa se oprim ió el pecho.
Cayó de rodillas.
Un rau d a l de lágrim as abrasadoras corrió po r sus páli­

das meijllas.
Suplicaba.
Retorcíase los brazos con deseperacion.
Se oprim ía  las sienes.
E l hom bre m isterioso se m ostraba im placable y frió.
Otra figura se dibujó confusam ente en tre  ambos.
¿Quién era?
Quiso reconocerla A lberto; pero no  pudo, porque los fan­

tasm as se desvanecieron.
Extinguióse la  luz.
Extendiéronse densas tinieblas.
Y despiies,..

(Se con tinua rá .)

EXEQUIAS
d e  m i q u e r id o  y  m a lo g ra d o  d is c íp u lo

t Z Á J a X L ^ O S  M X J I S X O ,

DON G A S P A R
P O R

BONO Y SERRANO.

(C o n tin u a c ió n .)

Benévolos admitiendo 
Mi fina y  cordial oferta. 
E ntraron  en mi posada 
Con visible complaciencia.
A l sentarse en mi despacho,
De cuyas paredes cuelgan 
Los re tra tos de Cervantes,
E ioja, Lope de Vega,
Y Melendez y  Quintana,
Y otros insignes poetas,
Que son delicias del mundo,
Y honor de la  pá tria  n u e s tra ;
A l ver también, que pendía 
(De polvo por cierto llena)
Cual instrum ento y a  inútil.
U na lira  tosca y  vieja, 
Rogáronme con respeto,
Pero con dulce insistencia,
Que lamentase en dolientes
Y cariñosas endechas
La m uerte de Cárlos Rubio,
La m uerte precoz, funesta,
Por haberles yo indicado 
Que lo apreciaba de veras.
Su grato  ruego al oir.
No con fingida modestia.
Sino con sinceridad
Y castellana franqueza,
A  los dignos extranjeros,
De las españolas le tras 
Amables admiradores,
Respondí de esta manera:

III.

Perdonad, buenos señores;
Yo con el m ayor agrado 
Procurara complaceros,
Si las dolencias, los años.
Sobre todo el numen mió,
(Que siempre fué m uy escaso) 
Me dieran lo que no tengo, 
Inspiración, entusiasmo.
A quel entusiasmo ardiente, 
Juven il, que los trabajos
Y dolores am ortiguan 
En les débiles ancianos;
Cárlos, Cárlos de mi alma,
¡Por qué, por qué no me es dado 
V erte desde hoy en tu  lecho. 
Pobre, angosto y  solitario!
Con paternales palabras 
Desde este d k  mis labios,
Que te ocultaban, risueños,
Mi aflicción y  tierno llanto.
Ya no podrán consolarte,
N i á la esposa que á tu  lado 
Dia y  noche, te asistía 
En tu  cruel desamparo 
¿Dónde estaban los amigos 
Entonces? ¡Qué desengaños,
Qué am arguras (oomo á todos)
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E ste  m u n do te  d ió , fa lso!
Tua fa la ces  com pañeros 
D e Opinión, mas no d e lauros,
Casi to d o s, en  tu  lech o  
D e d o lor te  abandonaron , 
y  v ile s  en  an tesa las.
C u al sicofan tas y  esc lavos,
B u sca b a n  p in gü es d estin os,
G randes p la ca s y  en torchados.
T u  ju v en tu d , tu  h on rad ez,
D e l o lv id o  se  a som b raron  
E n  q u e  d ejáb an te so lo  
A q u e llo s  h o m b res in g ra to s .
M as tu  n o b le  adm iración  
D e  candoroso  m u ch ach o ,
V ió  co n  son risa  e l q u e  h o y  llora  
T u  ta len to  m alogrado
Y  tu  p rem atu ro  fin,
C uando p rom etías tan to  
O pim o fru to  á la  patria  
D e  B o sca n  y  G arcila so .
E n  E sp añ a  á n a d ie , á n ad ie ,
¡O h b a ld ó n ! d eb iste  am paro,
N i  p ro teg ió  tu  orfandad  
A llá  en  e l  florido M ayo  
D e  tr e s  lu stro s , en  q u e  y o  
E n  tu  s ien , de g o zo  u fan o .
D e sc u b r ir  lo g ré  d ichoso  
D e l gen io  e l  fú lg id o  rayo .
P or eso  tu  m ala  e s tre lla  
T e o b lig ó  á dejar e l tra to  
D e  la s  le tra s  y  la s  M usas.
Q u e eran  tu  so la z  y  encanto,
Y  c u a l o tros tu s  am igos,
J ó v en es  aventajados,
D e  la s  in te s tin a s  lid e s  
L u ch a ste  au daz en  e l  cam po. 
¡F ata lid ad ! d esd e en ton ces  
Q uedó tu  p lec tro  o lv id a d o ,
C uyos d iv in o s acentos
E n  edad  m ayor acaso  
H u b iera n  á lo s  A rriazas,
Q u in tan as y  J o vellan os,
M oratines y  C ien fu egos,
Y  aun  H erreras, ec lip sad o .
P á tr ia  m ia , n o b le  pátria  
D e l ín c lito  A lfo n so  e l  S abio ,
S i á tu  corona de g loria  
Q uieres añ ad ir m ás la u ro s.
N o  seas cru e l m adrastra
D o  trovad ores preclaros,
Q u e te  ilu stra n  y  en altecen  
C on su  in g e n io  soberano.

[Se co n tin u a rá .)

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  DE L U JO .

1.® Traje para paseo .—Falda de seda verde, adornada con un vo'anle 
plegado. Túnica de poplin d§ Irlanda gris perla, adornada con nn volaiile 
de 15 centím etros y un biés con v ilo . Polonesa ajustada , de seda verde, 
bordada, redonda de cado lado y recogida con un lazo. Solapas al corpiño. 
Volante encañonado en tas mangas. Sombicvo a m a zo n a  con velo de gasa y 
pluma.

2.® Vestido de fular gris con sem brado de llores violeta, con delantal 
adornado con guipur y glasé violeta. Lazos de c in ta , encañonado violeta, 
biés y volante en la falda. Corpino con aldetas en punta. Manga pagoda. 
Cinturón violeta con guipur. Lazo de cinta y lo mismo en las mangas. Som­
brero de paja de arroz con pluma negra.

--a D I, Qn <3

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  ECON OM ICA.

1.® Vestido de seda habana con doble falda sólo basta el costado. Cha­
quetilla con chaleco. Gaban de seda, recto y abierto por delante, con mule­
tillas de raso y adornado con guipur : por deirás figura puff. Sombrero 
D u b a m j  con rosas y caida de encaje anudada por deirás.

2.® Vestido de sultana verde muy claro, con un volante al borde de la 
falda. Sobrefalda abierta por detrás y con un volante al borde: la chaqueta 
forma aldeta por detrás con un gran lazo y volantes en berta  fichú. Som­
brero de paja con rosas y cintas.

EXPUCACION DEL GRABADO NUMERO 1.

1.® Traje de fular.—Prim era falda con listas grises y negras y ador­
nada con tres rizados á des cabecillas. Túnica de fular gris de un fondo, 
ondeada y bordeada con glasé ó fular negro. Corpiño con aldetas ondeadas 
y adornado el pecho y cuello con rizados. Manga de codo, con un volante. 
Som brero p a s to ra  con guirnalda de racimos de agraz y follaje.

2.® Vestido de m oaré de lana, color crudo .—Prim era falda con dos vo­
lantes de 15 centímetros cada uno, redondeados por delante. Túnica con 
volante, cuya cabecilla está sostenida con un grueso cordon de seda; dos 
hzos con caidas sujetan los recogidos de los costados. Corpino-chaleco con 
solapas. Manga de codo con lazos.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 2-

1.® Vestido de fular de uu fondo.—Falda de cola con un volante é hon­
dos pliegues, colocado á 15 centím etros del borde. Túnica drapeada reco­
g id a 'á  los lados y adornada con un volante. Corpino-chaleco con aldetas 
postillón. Paleló de poplin de Lyon, formando puntas redondas á cada la­
do , bordado con sutache y guarnecido con fleco. Sombrero de paja belga 
con lazo y pluma.

2.® Falda de faya m arrón, adornada con un volante de 40 centímetros, 
y en el delantero dos en punta, de 15 centímetros. Túnica Luis XV de lana 
gris castor abierta, recta y con volante y biés de faya m arrón. Sombrero 
de paja inglesa con guirnalda.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

1.® Falda de cela con rayas malva y b lancas: al borde dos volantes 
picados de faya malva, uno de 30 centímetros y olro de 20. Lazos de cinta 
malva más oscuro. Túnica de faya malva abierta por detrás y redonda de 
los lados, con volante picado. Corpiño redondo con lazos de cinta, volante 
en hom brera y presillas de cinta. Sombrero de paja de arroz.

2.® Vestido de gró blanco.—Falda de cola cou guirnaldas bordadas al 
pasado. Corpino formando pequeño delantal. Corona de azahar con largas 
caídas.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 4.

Relojera bordada sobre cañamazo.

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

Todas las personas que se suscriban por un 
año á  la edición de lujo obtienen de regalo un 
elegante tom o, encuadernado á la rústica , con 
m ultitud de grabados, orig inal de la  B aronesa 
de W ilso n , titu lado  E l  Camino de la C ruz, y 
las que lo efectúen por un año á la edición eco­
nóm ica, obtienen un ejem plar de la Galería his­
tórico-m onum ental -de la Juventud,, que con 
tan ta  aceptación publica don Rafael Laguna.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p r e n ta  d e  S a n to s  L a rx é ,  R io , 24 .
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